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Resuitados de la organización 


SUS PRIMEROS EFECTOS 
V EL TEATRO 


El domingo p.p., como estaba anunciado, 
te efectuó en el salon-teatro “Enfanta de Be- 
anger* la representación del “Primo Ma- 
egio*, “El Naufrago* é “Il Paradiso Per- 
luto“, 

No pretendo ocuparme de la crítica del 
arte, porque eso no incumbe en mi saber, 
bolo me ocuparé de la comedia representada 
En el público, que 4 decir verdad, esa fué 
a verdadera representación de la noche. 

Por razones de órden interno la “Filo- 
iramática“*, de acuerdo con el partido anar- 
quista (!) representado por el constituido 
“Circolo Internazionale di Studi Sociali* 
había deliberado que en el salon-teatro se 
prohibía terminantemente la distribución de 
periódicos y folletos anarquistas y el canto 
de las canciones revolucionarias, Estas de- 
iberaciones no me hubieran asombrado en 
o más mínimo, si solo se hubiera tratado de 
n deliberario hecho por la sola “Filodramá- 
ica* porque, como sé que ella está consti- 
vida con elementos distintos, (socialistaz, 
anarquistas, republicanos, semi-católicos, etc. 
eto.) no podía ciertamente pretender que 
voluntariamente se decidiera prestar su 
oncurso para la difusión de los ideales re- 
volueionarios, pero como ellos fueron sancio- 
nados por el apoyo de los anarquistas (¡que 
sarcasmo!) constituidos en partido, aunque 
el asombro no fué mucho, la indignación fué 
brande, porque no se puede concebir como 
nos que se denominan defensores del pueblo, 
n nombre de la misma defensa, se oponen 
fl que este se instruya y se haga fiel intér- 
orete de la causa que solo él puede defen - 
derla luchando por y para sí mismo. 

Es harto sabido que las entradas para 
sufragar los gastos, fueron pagadas por los 
mismos anarquistas; que estos se ocuparon de 
su venta, procurando siempre atraer 4 sus 
ompañeros de trabajo, 4 los cuales, quizás, 
nor ser refactarios á la anarquía, se les quería 
demostrar, como los anarquistas se saven reu- 
mir, cantar y reir, livertiéndose alegremente 
on la mayor tranquilidad y harmonía pero 
ual no fué el chasco que han recibido los 
que ignoraban los deliberados, «ul ver que 
era probibido el canto y la difusión de pe- 
riódicos y folletos, chasco qne muy pronto 
rayó en protesta. 

Los gritos de ¡Viva la Libertal ¡Que se 
deje la libertad de expanción á los indivi- 
duos] y otros análogo: se oían estruendosa- 
mente de un ámbito á otro del salon, gritos 
que salian de los pechos de aquellos que 
propagan y defienden la anarquía, no porque 
fulano y mengano lo dice, prro bien sí, por 
que reconocen que ella es la llamada á rege- 
nerar la sociedad, es la llamada á conceder la 
autonomía individual, 

Tras de esos gritos de protesta se dejaron 
vir las voces de ¡orden! ¡orden! voces lanza- 
das por aquellos que, por su afan de modelar 
todo con su moralidad estúpida, y sus deli 
berados anti-anarquistas, habían creado la- 
indignación entre los presentes y por lo tanto 
la confusión y el bochinche en la sala. 

Así de esa manera continuó la fiesta que 
tanto habían querido reglamentar y morali- 
zar los anarqui-tas-organisamoniacos, los cua- 
les, sea dicho de paso, por ser hijos de las 
preveupaciones sociales é incapaces de luchar 
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contra los perjuicios formados, viven en la | mente, en el gran presidio social, é sancionar el 
vulgaridad del pueblo idiotizado, con preten- | derecho á su cadena recíproca! 


ciones de sábios. 


me 
1 


e 
Lo que sucedió en la representación cita” 
da —¡hay que reconocerlo!-—no es mi más ni 


Pero, malgrado lo que digamos, esa sancion 
á la esclavitud no es de nuestros dias. Ese crí- 
men de lesa humanidad nos viene de mas 
lejos. : 
Primeramente qué es la ¿L aLey? ley que so- 


menos que los primeros efectos de la organi | portamos todos con poco más 6 menos toleran- 
zación......A muchos más hemos de asistir, | cia y desprecio, no es más que el producto de 


no lo dudo, porque la actitud asumida por 
esos nuevos farisaicos, que quieren metodi- | 
zar, regimentar y moralizar los actos de 
todos los individuos bajo un mismo sistema, 
bajo una misma fórmula, como si estos fue- 
ran unas máquinas automáticas, unos hom- 
bres sin pensamientos ni voluntades propias, 


nuestras creencias y el fruto de nuestra edu- 
cación. 

¿Porque esa ley que nos encadena recíproca» 
mente, es reconocida indispensable á los ojos 
del lector? 

Porque desde el origen de la civilizacion to- 
dos los directores del pueblo lo han engañado; 
y aquellos que no le han mentido, lo ban envuel- 


ha creado la indignación entre todos los anar-|to en supersticiones mas funestas que la men- 
quistas amantes de la libertad pura y neta; | tíra! 


ha creado la necesidad de la lucha, entre 


Todos los pastores del puehlo no han sido 


log farsantes y mal llamados anarquistas y |mas que escupidores de sentencias y de moral, 
los autonomistas: entre los anárquicos, frac-! Todos, aún los más sábios, han dicho y hecho 


masones y los libertarios, entre los organiza- 
dores y losanti-organizadores, 

De antemano se habia dicho ya, que la 
organización tendría forzoramente que llegar 
á ser el punto discordante entre los anarquis- 


creer al hombre, que de la sumision á la ley 
depen lia su seguridad personal. 

Pero resulta que la sumision á la ley, no es 
más que el resultado del miedo del «yo,, ante 
la libertad del «no yo!» 

Visto qne el “yo“*, sancionando la ley no se 


tas. Hoy esa aseveración se ha patentizado| apunta personalmente cada uno se siente digno 
por los hechos, La organización á creado la| de libertad] ¿y porque esa libertad cuyo “yo,, 
discordia entre nosotros, la cual lucha svlo|se siente ser digno, la rehusa del “no yo, que 
pod:á cesar cuando uno de los bandos halla|es sin embargo un hombre todo como él? 
desaparecido del campo de la actividad y del —Porque todas las morales han hecho del 
la vida. “no yo,, un espantajo para el yo. 

Jomo anarquista y por consiguiente anti- En todos los periodos insurreccionales, aún 
organizador, hállome dispuesto á protestar los más ponderados, la concepción filosófica no 
contra todo y contra todos aquellos que pre-|?0 he levantado hasta la averiguacion del hom- 
tenden mistificar 4 la Anarquía, y por el bre! El único ideal fué siempre de suetituir una 
momento esos mistificadores son los de la|”""g:. EJE. 100107 excita! 


y A Siempre el miedo de la libertad ha frecuenta- 
organización (no pretendo hablar de los quel do el ÓN de los más rebeldes y ese miedo 
están en la organización, sin saber ni lo que | de la libertad del hombre, hacen creer á la ne- 


ella representa ni lo que ella significa, de esos | cesidad de una ley! Ved la ley agraria—re- 
no hablo por que ellos son unos imbéciles, em | particion de los bienes—la más estúpida concep- 
baucados por los que en ello tienen interés) | cion que haya podido germinar en el cerebro de 
Si, son los de la organización porque ellos con | un hombre y por la cual se hicieron matar los 
su propaganda capciosa solo han contribuido | Gracanes, y más tarde el insurrecto Marius. 


y contribuyen á formar ilusos inconcientes, 


Pero, no vayamos á buscar lo que no nos in- 


atrofiándoles el cerebro con sus sofismas se- | teresa, 


mi- religioso, y sotocando en ellos todas las 


Atrás toda filosofía banal, discutiendo el pro 


iniciativas propias é innatas en los mismos. |% *l contra de las estupideces á la moda. Todas 


¡¡Maldita sea la Organización!! 
P. A. 


e 
Período electoral 


Ohl Sí, período electoral! $ por mejor decir: 


gran apertura de caza sin ninguna prohibición 
de lazos ni de trampas, 





caballetes de Bobeche, la astucia y el pedantis- 
mo se sustituyen á la lanza y á la coraza. 

Gran torneo de griteria donde Tartupc (hi- 
pócrita) sale siempre victorioso, 

Periodo electoral! Cocecha fructuosa del pe- 
riodismo, cuya venalidad no tiene mas pareja 
que la roñosa ignorancia. 

Período electoral! época en que todas las va= 
nalidades se mueren, en que todas las ambicio- 
nes se chocan, donde todas las necedades se 
desencadenan, donde todos los embuidos de or- 
gullo se desvelan, donde todos los feos produc- 
tos sociales se muestran, donde todos los cere- 
bros holgazanes hacen gala de su vana charla- 
tanería. 

Período electorall época también, durante la 
cual todas las creencias populares, Ó por mejor 
decir—todas las cobardias cerebrales -- e en- 
trecruzan sin comprenderse—como Antaño, los 
idiomas á la torre de Babel. 


Período electoral! momento solemne, en quei' En esas agrupaciones libremente aceptadas 
las masas inertas, y marchitas, vuelven nueva- ¿no vemos surgir rivalidades sin nombre? ¿No 


ar 


| 


' constrenimiento moral, en donde ese individuo 


las griterías, todas las quejas, todas las lamen- 
taciones sobre los efectos producidos son el me-= 
nos supérfluo! Busquemos de emposesarnos de la 
causa; 

El hombre, al revés del animal no anda con 
lo que se le hace, pero si con lo que se le 
dice. 

Pues bien, los educadores del pueblo habien- 
do dicho á los hombres que la ley es la sola ga- 
rancia del órden social, el hombre creyendo la 
ley indispensable, el elector se siente fiero y li- 


bre en la eleccion de sus legisladores, desde la | 


conquista del sufragio universal, 
Podria decirse que el elector es un hombre no 


Gran desperdicio de babas, donde, sobre los | libre del constreñimiento físico de las leyes es- 


critas. He ahí porque en periodo electoral, el 
elector cree cumplir con un deber sagrado, 

Pero afuera del constrenimiento físico de las 
leyes escritas nos apercibimos que, tal vez, el 
hombre podria dejarse caer en un constreñi- 
miento moral, —'ibremente consentido—que se- 
ria más funesto aún? 

El ideal anarquista* por lo menos tal cual ha 
sido predicado hasta hoy—libre de ese miedo 
físico—se levantará hasta la averiguación del 
hombre, dentro de la completa dignidad de 
gu yo, 

Preconizando aún las agrupaciones libremente 
aceptadas, y las asociaciones libres de produc- 
ción y de consumo, tengo miedo que esa libor- 
tad aparente no embargue al individuo por un 


no será más que un juguete que se movería al 
antojo de un amor propio recíproco, pero en 
donde su voluntad personal seria nula. 








vemos enderezarse una aristocracia moral sin 
pergaminos—es cierto—pero más sucia y más 
innoble que todas las aparecidas hasta hoy? 

Tanto más que sintiendo la pesadez, el hom- 
bre podria difícilmente darse cuenta de donde 
le vendria la cadena moral quelo constreñixía, 
agarrotaría, maldiciendo el cofrecito dentro del 
cual se ahogaría su dignidad personal. 


Seguramente no son las torpezas colectivistas 
que me asustan! Su sistema basado sobre un 
falso materialismo, y por consiguiente, sujetos 
de piés á cabeza, puede ser facilmente combatida, 
visto que en las leyes escritas se puede leer, ¿no 
es cierto? 


¡Pero como es curioso! Presiento un cierto 
temor que me explico en mi mismo sin poderlo 
exprimir; Tengo miedo que despues del com- 
pleto aniquilamiento de las leyes escritas; que 
los hombres se dejen encadenar reciprocamente 
por una nueva religion del amor propio; tengo 
miedo que la dignidad individual se deje caer 
dentro de una nueva ley moral libromente con- 
sentida, quien sin figurar en el Código, sería 
más funesta que todas las religiones pasadas y 
presentes! 


Sí, lo que yo temo son las concepciones in- 
completas de ciertos directores quien, dentro de 
tola su voluntad—quiero creerlos—buscan el 
hombre, pero retroceden asustados delante de 
la completa libertad individuai; tienen miedo de 
la llena dignidad del sér, 


Y aquel miedo los hace predicar las agrupa- 
ciones y las asociaciones, Si, me animo á decir= 
lo, Esa moral me asusta porque yo sé que toda 
moral es un carcan (argolla). 

¿O soberbia é intransigente libertad porque 
asustas asi á los hombres? 

No quiero implorarte ni sonreirte; pero es. 
cucha: ? 


Identificándome al ideal anárquico—tal como 
lo he concebido—no me asustas á mi, pero va- 
gabundo sin patria, sin familia, ein fé ni ley, 
sin religión, sin moral, sin sentimentalismo, sin 
punto de honor y sin remordimiento, 

Por mis conocimientos meditativos me he des. 
prendido de todo sentimentalismo banal y soña- 
dor que busca una vaga fraternidad ¿y no sé 
qué amor? 

No somos vi hermanos ni primos, no más 
compatriotas, ni correligionarios, somos todos 
hombres libres dentro del “no yo,, de cada uno, y 
toda la física 4 moral que atenta á esa libertad, 
es un crimen de lesa-humanidad. 


Atrás todas las exhortaciones de esos soña- 
dores del bien viejas antífonas que golpean la 
imaginación sin hablar al cerebrol 


Del bien, yo me río, y no me tomo ninguna 
molestia para buscarlo, 


Si cada uno lleva en sí toda la humanidad, no 
tenemos que derrumbar el mal social, porque el 
bien se hace por si mismo. 


El médico no tiene ninguna necesidad de 
hablarle de selud á un enfermo; le basta com- 
batir la enfermedad, 

Para libertarme del espantajo que los hombres 
—-esos feos productos sociales—me habían he- 
cho de tí, ó fiera libertad, he cortado hasta la 
última soldadura, todas las fealdades encastra- 
das en mi cerebro y vuelto á tomar mi ingenui. 
dad nativa con la cual vengo hacia ti con los hra- 
zos tendidos con toda la franqueza de mi sér, 

Toda institución, todo constreñiimiento fisico 
ó moral, que rebaja mi propia dignidad no 
hace honor, 

Y malgrado todo, oso afirmar que un dia el 
hombre libertado completamente de tu miedo, 6 
libertad, se enderezará sobre las ruinas de este 
edificio social que hacia su desesperación y ses 
rá en se case por doquier, y en ninguna parte, 


Francois Guy (del Libertaire.) 
- 9000 — 

















Veritá 


La veritd € eternamente 
giovane; non segue né la mo- 
da, né i costums; nuda e 
pelegrina cammina verso l'in- 
Finito scandalizzando + deboli, 
illuminando i forti. 


Senza curarmi né di chi mi ó vicino, né di 
chi é lontano, né di queste, né di quelle spic=- 
cabe personalitá, metto eu carta lo mie impres- 
sioni per mera soddisfazione di eccitare i critici 
a insudicciare carta, : 

ll telegrafo ci apporta ogni momento nuove 
notizie della grande questione; la guerra fra 
Spagna e Stati Uniti, 

- Ogni dispaccio produce nuove impressioni, 
e ra rod fra i partigiani dei contendenti, 
n fatto, all'osservatore poca fatica le occorre 
per avvedersene del variante fenomeno psicolo- 
gico, che si produce nei crefíni, e nei forti: nei 
primi, che non hanno mai vissuto, ma vegetato; 
nei secondi, che dell' altrui imbecillitá seppero 
energicamente trarne profitto, (cosa logica) sol- 
levandosi al di sopra degli umani pregiudizii, 
prepararsi un ambiente piú adatto alla propria 
egistenza, sfruttando l'tumana incosciente costrin- 
gendola a dimorare schiava, Questi forti che 
nulla vogliono intendere di Libertá per il solo 
motivo che (a ragione forse) temono di perdere 
quella che attualmente giá godono, e che do- 
mani si degnerebbero facilmente di manifestare 
laffinitá con quella parte della schiatta umana 
che comprende essere la forza, il diritto. 


Questi forti, (finanzieri) hanno versato parte 
dei capitali nelle casse della America del Nord, 
facendo nel tempo stesso imprestito alia Spa- 
gna, di modo che per loro (hanno cosí bene bi- 
lanciati i capitali) ogni colpo di fucile, ogni 
gcarica di cannone, ogni abile movimento stra- 
tegico, vedono le loro somme impegnate per— 
dere da un lato il 50 per ciento, per aumentare 
il 75 dall'altro, 

Questo monopolio di capitale, parrá ai signori 
Comunisti Anarchici,... un'azione illecita pur- 
ché le guerre dell'oggi sono opera dei grandi 
finanzicri. Ma io che non sono finanzicro, é che 
il mio capitale e di avere squarciato il velo che 
mi impediva di conoscere la luminosa veritá, 
non posso far a meno di eongratularmi con quei 
signori capitalisti, che per la sete di Dio Oro, 
lanciano l''umanitá cretina, a sbudellarsi da eé 
stessa, in nome della Patria, 

Come pure vorrei che nell'attuale guerra, pe- 
riesero tutti queiincoscienti che, per 1' onore 
della nazione che li tiene schiavi, gridano: ven- 
dichiamo la Patrial Mucia lo straniero! 

Si, vorrei che periesero tutti, perché la So 
cietá umana ha bisogno di un gran purgante 
per essere Libera. Non basta utopicamente so— 
gnare un ambiente di ben'essere, e poi propa- 
gare il Vangelo; e necessario far conoscere che 
la forza impererá sui deboli, pel futuro, come 
pel presente e pel passato, e we questa forza 
é il diritto delle genti, logicamente ammetto che 
lVumanitá sará libera, solamente quando giun- 
gerá a comprendere essere necessaria la non esi- 
stenza della debolezza, 

La veritá é che se i forti de'l' oggi, come 
quelli del passato tiraneggiano, é tal cosa giu- 
stificata dalla non necessitá della maggioranza 
di non ribellarsi rompendo il giogo che l'avvinge, 
ma si contenta della infima condizione di vita: 
Vivere di stenti e morir di fame. Vigliaechil 

La veritá cosi dimostrata, la si troverá oruda, 
rude, poco spansiva, Ció é vero! La veritá non 
ha bisogno di manto, perché la sua nuditá é at- 
traente per gli uni, ripugnante per gli altri, e 
questi ultimi che fuggono dinanzi alla yeritá, 
non son altro che gli stessi retrattari e ribelli 
a quell*tIdea, la cui gramdezza é sommamñente 
dimostrata, essendo essa un parto scientífico, 

Qual'é il fenomeno psicologico”che osserva 
(ridendo) il pensatore moderno? 

I cretini partigiani della Spagna che pian- 
gono la perduta squadra delle Filipine, 1 cre- 
tini partigiani della R N. Americana che gioiosi 
e festanti in massa cantano osanga all'eroe ... 
Ammiraglio Dewoyé, al governo, come se il 
primo o il secondo, domani non li dassero piom- 
bo, capestro e gulera, se questo popolo prote- 

tasse energicamente in nome del diritto, 

E il finanzicre? Egli dopo aver risposto a tutti 
atelegrammi che minutamente lo informano del 
movimento guerresco, se ne va tranquillamente 
sifar la sua partita a scacchi, 

Gli ammetinamenti dell'itelo regno ben di- 
vergono dalla questione prima trattata, sono 
ecariche di fucile, sono colpi di cannoni, sono 


v 


cariche di cavalleria da una parte; dall'altra son 
gridi di protesta, fischi di indignazione, sas- 
saiola di protesta, barricate per rispondere al- 
1 attacco. LS 

La lotta é inuguale, ma accanita: da un lato 
operai militarmente immascherati, che in nome 
della legge aggrediscono; dall'altra operai affa- 
mati e stanchi di proteatare e sopportare il 
giogo, che rispondono all' aggressione con quei 
meszi che dispongono, non curanti della vita, 
la quale a buon prezzo se la lasciano levare 
preferendo la morte nelle barricate, che vivere 
schiavi. 

La reazione del sioulo ladrone (della Banca 
Romana) ha lanciato litalo popolo alla ribel- 
lione, svegliandolo cosi da quell'arvilimento le- 
targico: oggi colpito dal piombo governamen- 
tale, caddero migliaia di forti, a migliaia e mi" 
gliaia son chiusi nelle patrie galere. Poco im- 
porla!?] la mano degli sbirri di Crispi e del De 
Rudiní benché di ferro, non sempre sará va- 
lida; e potenti i ritrovati della soienza (piro- 
tecnica) son giunti agli assetati di Libertá, ed 
essi di moto proprio, senza commiserazione, di- 
struggeranno quella puzzolente piaga sociale: ¿l 
debole. 

Questa é la pura Veritá. 

P, R. 
Rosario, 1898. 


it 
Las Santas Ferosidades 


Está visto hasta la saciedad que la tur- 
ba inmunda de curas, frailes y monjas tie- 
nen por única misión matar, corromper y 
martirizar á las tiernas criaturas que, por 
la ignorancia y estupidez de los padres les 
son mandadas á sus asilos para educarlas 
¡como si esa falange de corruptos y proti- 
tutas pudieran educar con su jeuitismo y 
pervercidad á la infancia inocente! 

Aún vive palpitante, el recuerdo doloro- 
so del fin trágico subido por la niña Jua- 
nita Ameri de % años de edad, á causa de 
los malos tratamientos y de los golpes apli- 
cados por la hermana superiora del «Asilo 
San José». 

Aún llegan á mis oidos las protestas con- 
tra el cura Victorio Peilla, el cual por sus 
instintos malévolos de empedermido, habia 
alcoholizado y corrompido á un niño que 
tenia bajo su dependencia, en la colonia 
San Benito. 

Si; aún se mantienenlatentes las enér= 
gicas protestas de esos y otros muchos he- 
chos de salvagismo y de pravación, cuando 
la tierna niña Enriqueta Sdislekes, llega 4 
casa de sus padres, sollozando, la cual inte- 
rrogada por la causa de su llanto, lo relata 
de la manera siguiente: 

«Me hallaba conversando con otra niña, 
compañera mia (calcule el lector que te- 
rrible conversacion podrian manten=r doa 
niñas de 5 años) cuando una hermana de 
cavidad llamada Josefa, tomándome por las 
manos me tiró de un empujón al suelo arras- 
trándome luego por todo el salón del cole- 
gio y haciéndome pegar con la cabeza con- 
tra un banco, despues me encerró en la 
letrina donde me tuvo desde las 8 de la 
mañana hasta las 4 de la tarde.» 

Esta es la declaracion autentica de la 
castigada niña Enriqueta, Todo este bár- 
baro castigo, por el terrible delito de con- 
versar. 

La hermana mayor de Eniiqueta, que 
tiene 8 años de edad despues de afirmar lo 
expuesto por su hermanita, relato ciertas 
costumbres muy usuales en esos antros de 
robo y prostitución. 

Como estas dos hermanas, habia en el 
mercionado asilo «Asilo Maternal» otras 
niñas hijas de proletarios, á las cuales, to- 
das las mañanas al acudir al colegio, se les 
pasaba una eterna cantilena llena de im- 
properios dignos solamente de una raza in- 
munda y azquerosa como las que componen 
las religiones; insultos motivados por el 
imperdonable pecado de no llevarles dinero 
para la Virgen. 

Visto por esas'heymanas... ... del sal- 
vasgismo, y del robo, que su lengúaje soez 
y villano, no les daba ningun buen resulta- 
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do, decidieron aconsejar 4 las niñas que cuan- 
do tuvieran más 'de cinco centavos, gasta- 
ran uno en un caramelo y los cuatro .res- 
tantes 'los llevaran 4 la Virgev, pero como 
no siempre tenian los cinco centavos, regul- 
ta que las cantilenas se repartian cuando 
llegaban al colegio sin los cuatro centavos. 

Este es un robo; robo que pasa legitima- 
do y por muy santo cuando en realidad es 
el más repugnante de todos. 

Ahora toca á los padres de familia, pensar 
si es Ó no un crimen mandará las criatu- 
ras á esos prostíbulos donde se les corrompe, 
donde se les atrofla «el cerebro, sea con las 
falsas doctrinas ó sea con los castigos bru- 
tales que 4 menudo saber usar diestramente 
y con todo el arte, esos rufianos cabrones 
y deshechas prostitutas, 


M. BusTELo. 


AA A e e 


E jon en an > 


AL GRUPO « HUMANIDAD LIBRE » 


—MKÁ 

Otro nuevo grupo á surgido recientemente 
en esta capital, el cual ya ha dado 4 conocer 
en toda su extensión los humanitarios pro- 
pósitos que lo guían. 

Me refiero á un Comunicalo que dicho 
grupo á publicado en el periódico anar- 
quista (?. “La Protesta Humuna,* y que 
bastantemente saturado de jesuitismo, á 
pretendido ridiculizar la propaganda hecha 
por un compañero en el “Germinal* contra 
la suscripción levantada 4 Consorti. 

Pero, apesar de todos los sesudos esfuer- 
zos hechos por los componentes de ese grupo 
para probar la ilicita propaganda que— 
según los mandilones de la organización — 
viene haciendo *“Germinal**, no han conse- 
guido su pretención y al ver su impoten- 
cia —pues no tiene base verdadera—se han 
descolgado con una serie de macanazos y de 
insultos, que me ayudan á ponerme en el 
caso de considerarlos —como verdaderamente 
lo son —unos imbéciles charlatanes, que no 
pudiendo sacar medro ni con el “negocio 
sociológico mi con las rufianadas en las 
“Sociedad de resistencia“ se sirven de 
“Comunicado:“ y levantan suscripciones pu- 
blicamente caritativas y bajo el título mi- 
sericordiosamente piadoso de un grupo 
constituido (!) para tomar nombradía y con- 
quistar lo que con otros medios no han po- 
dido, Ó sea; ser unos renombrados compañe- 
ro: para una necesidad 6 un servicio cual- 
quiera. 

Si en el periódico “Germinal * se ha eri- 
ticudo la suscripción 4 Consorti, fué preci- 
sumente porque los iniciadores de dicha 
su-cripción, pretendían—ya sea por su crasa 
ignorancia, ya sea por Su completa mala fé 
=— implantar y erigir en sistema esas sus— 
eripciones, lo cual no es más ni menos que 
afirmar la aberración de querer sostener la 
caridad devigrante del cristianismo. 

Esas suscripciones lejos de ser una cosa 
buena Óó un remedio efieaz para curar al 
enfermo y sacar de la miseria al que en ella 
se encuentra, es ua medio del cual ciertos 
individuos, como los del grupo “Humanidad 
Libre“, hacen uso y la predican con vehe- 
mente ardor, insultando y escomulgando 
á los que no simpatizan con ellas. 

La escomulga que ese grupo á lanzado 
á "Germinal * no es como ellos dicen—que 
los individualistas son los que vienen “me- 
tiendo la confusión entre los anarquistas“, 
nó, el verdadero móvil, el único, es porque 
desde que apareció “Grerminal*, periódico 
esencial y verdaderamente anarquista, se ha 
ocupado siempre eu combatir las inicuas y 
miserables aspiraciones de los individuos 
que, bajo el nombre de anarquistas, mistifi- 
can grosera y descaradamente á la misma 
idea, haciéndole dar un gico completamente 
opuesto á la propaganda de las represalias, 
á la propaganda por el hecho. 

La verdad; eso es lo que no quieren que 
se diga los del grupo “Humanidad Libre“, 
La mentira, las bajas intenciones; he ahí 
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lo que anhelan los del grupo en cuestión, 
Al tener esto en cuenta, no será muy dificil 
comprender que todos los planes que quie= 
ren poner en' juego, (decretados y hechos 
ex profeso en el boliche de la calle Corrien- 
tes) tienen, por su naturaleza ipócrita y 
más aún cuando hay quien los entiende y 
los combate. 

“La caridad enaltece al que la dá y de- 


[nigra al que la recibe“*, esto es bastante 


lógico. Y así como la caridad, la solidaridad 
hecha á son de bombo y platillos, 4 más de 
ser probadamente inútil, se presta á desig- 
nar á las personas, unas muy humanitarias, 
ó mejor dicho, altamente piadosas que 
luego tienen el derecho de considerarse más 
anarquistas que las que no pueden ó no 
simpatizan con ser solidarios, 

Y para concluir diré: que la solidaridad 
anarquista es un mito y que esas suscrip- 
ciones son completamente vanas, puesto que, 
á más de presentarse para crear distincio. 
ues gerárquicas entre las personas, no sería 
posible ser solidarios con muchos, pero mu- 
chísimos que hoy sufren y que se encuentran 
en una situación precaria que no hay que 
compararla con la de Consorti, pero si algo 
peor. 


Matilde. 


(1) Por exceso de material, no pudo ser publicado 
en el número anterior, 


=-———H PRO ES EN: 
MINUTA. 


Al señor Ingeniero L. B. 








“La sociedad es tanto 
más feliz y se halla me- 
jor ordenada, cuanto me 
nos se oyen las siguientes 
fraces: “Esto es mio, 
aquello es tuyo, porque 
entonces cada cual puede 
usar libremente de lo 
que necesita'*.— Platon. 


Sr. L. B.—No se en qué concepto teudrá 
Vd. 4 la idea anárquica; pero suponiendo 
que no sepa nada de esta idea filosófico-80= 
cial, Ó que por lo menos, nada quiera saber 
de ella. como sucede con la mayoría de obres 
ros de la inteligeacia, me tomo la libertad 
de dedicar 4 Vd. sin su permiso, las pre- 
sentes líneas, hoy que se me presenta la 
ocasion propicia para insinuarle, brevemente 
la utilidad y bondad de dicha idea, 

Le pondré por Tema, lo que á Vd. hoy 
preocupa; esto es: el invento de una máqui- 
na ó de eualquier objeto nuevo, que dedi- 
cándolo á la produccion y la industria, ofres- 
ca más ventajas, á la sociedad, que las que 
actualmente tiene, 

Supongámoa que un Ingeniero (Vd. por 
ejemplo) y permitame la comparación, quie- 
re confeccionar, prácticamente una máqui- 
na que sólo la ha visto funcionar en su ce- 
rebro investigador; y no bay duda que su 
mecanismo está más Óó menos perfecto en su 
mente, por cuanto el mismo afán de verla 
funcionar en la elavoracion del producto á 
que la quiere dedicar, lo lleva hasta el extre- 
mo de desembarazarse de su limpio saco ó 
aristocríftica levita y sin importarle lo blan- 
do y finura de cus manos, se recoge las man- 
gas, empuña las herramientas y...... lcon 
que afán y placer se trabaja en este caso] 
¡Qué distracion tan placentera y cuantas 
agradables sensaciones se experimentad, ma- 
xime si son coronadas con el resultado final 
apetecido......! Pero oh fatalidadl le falta 
una lima, un martillo, un cincél, compas, 
metro, nivel, escuadra, torno y toda clase de 
herramienta y utencilios necesarios para per- 
feccionar las piezas del mecanismo que bulle 
en su mente...... ¡á comprarlas y manos á la 
obral ¿Qué no hay dinero para comprarlas? 

¡Mal; muy mall Pero no importa, Mi idea 
está por encima de mezquinas consideracio- 
nes sociales: me iré (dirá Vd.) á casa de D. 
fulano ó de mi amigo zutano, que tiene 
herramientas, las que yo preciso...... y ¡MAa- 
nos á la obra; Y sei bien no trabaja con 
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todo el desahogo y confianza d l que mani-|que lo principal en el arte es que este de- , ¡Egoista! Si señor, e-go-is-ta, con cinco |sos sin comprobantes, á, lo cual contesté yo, 
ula en lo suyo, al menos, ya hace algo en| be reg onder á un ideal y rendir culto 4(sílabas. Si no lo fuese, ¿porque Ida, tipo que era, cierto, y, que era dinero entregado 
uo de su invento. Pero ¡oh segunda fatali-|la verdad, moderno, no carga á hombros á su enamo- [como subsidio 4 los gociga más necesitados, 
dad; ni tiene dinero, mi conocido, ni amigo] Y bien; debemos decirlo francamente, su| rado, tipo del enfermo y del débil, para “aprobado por ellos mismos en la asamblea. 
qué tenga taller 6 herramientas para dicho | cuadro. dramático, no responde en nada, |llevárselo con ella. Laggiú, verso la parte |sin que la sociedad me haya dado talonariog. 
Objeto... pero no importa: como es Inge-[ (salvo la inteución) á su advertencia. dove si leva il sole, en el país donde se vi- de recibo,, yá _más aprobado la entrada y. 
niero, en la iwisma obra (por ejemplo) que  Palmiro, anarquista, y por lo tanto revo-|ve la vida? —Porque el joven es un enfer- [salida por la misma comisión directiva, 
dirige, puede hacerlo; ú por lo menos, hacer | lucionario, bosquejó un tipo rebelde (Ju- [ mo, un débil que debe desaparecer; porqué]  Gastó la pp de los albañiles cerca de 
algún ensayo; y sin perjuicio de que al pa- lián) fatídico y sin energías, estúpido, bru- [es un estorbo, una cosa embarazosa. 7000 pesos, siendo eso á cargo del secreta- 
tro no le agrade, por lh, ó por b, consigue | talmente enamorado hasta el punto de in-| ¿Porqué el extranjero, el marinero y el ¡ rio y gerente; pero Balmelli no ha recibido 
Vd. yu propósito, pero jamas como pudiera |sultar y menospreciar al objeto de su pa-[obrero, no se llevan á la vieja burguesa y [ni gastado mil, y sinó que me muestren los 
conseguirlo teniendo ásu disposicion lo que | sión, Elena, hija ésta, de don Pedro, dueño|al viejo campesino allá, al país de los feli- comprobantes de haberme entregado á mí 
sesiaitaba. de la fábrica. e mA ces? ¡Qué diablo! ¿No tienen todos derecho más dinero. _Los que lo hayan publicado en ' 
“Se dirá que esto es llevar la cuestion al] Ella, retrato fal, sino debil, de la vícti-|á la vida y al goce? el número único La Verdad, tan falsa como 
terreno de las ecepciones. Pero como des-|ma inocente de las brutalidades del hom-| Bien se comprende el porque no los lle-|iniserables fueron, 6 mejor dicho, fué su. 
Z raciadamente estas ecepciones dejan de|bre. Esclava con el padre, lo es aun en los | van; es que eso no puede ser, no debe ser. autor, hubieran presentado esos comproban= 
gerlo. para entrar en la categoría de regla | brazos del amante, quien, con una elocuen=[ El que no tiene fuerzas para vivir tiene que | tes á la asamblea, Invito á todo hombre 
general, por la absorcion, en una gran mi-, cia ridícula para el hombre que alardea de desaparecer por razón de esta misma vida. |que sepa razonar y meditar £ leer dicha 
norÍa, de los utencilios y medios de produ=] revolucionario, ofrece la libertad 4 Elena, Y los entusiasmados por la visión del Lag- Verdad, y de solo leerla 'se convencerán de 
cion, acentuándose más esta generalidad, | huyendo ésta con él, : giú, símbolo de la vida, abandonan á su[queno solo no puede ser la verdad ni poco 
entre los obreros manuales que no llegan á ¿No se apercibió el autor que esa libertad suerte, á esos cadáveres vivos, Y hacen bien.|ni mucho, sino insultos asquerosos y grose- 
sonseguir, aún que lo deseen, el último ex-|no es tal? Ñ El mismo ámor, es impotente ante esta | ros; ó mejor, los últimos ahullidos desespe- 
tremo de la anterior ecepcion; razon por laj El retrato del fraile Juan, es algo, sino | gran ley de la existencia, que hace vivir aljrados de una belva que le toca dejar su 
que, hay que convenir, que muchas iniciati- | muy oscuro. Amalgama de humanitarismo, que tiene fuerzas y morir al incompleto; | presa» 
vas beneficiosas para la sociedad, quedarán | obscurantismo, y mediador sincero. Calidad, |al débil, ] Volviendo al asunto del balance, otra co- 
muertas al nacer. Por esto, valiendome de esta última, de que, por lo general, carece| ¿Y el altruismo? misión fué nombrada, y presentó su come-' 
la ecepcion en los obreros de la inteligencia | esa raza de bichos, d ¡¡Sacrilegio!! tido, aprobado ante la asamblea, y firmad 
ue hoy veo consumarse prácticamente enf El único tipo que llega á ser besquejado en la Unión Gremial número 10, órgano 
Vd. la tomo, como argumento, para hacerle| con vigor, es don Pedro, el burgués. Enérgi- della -soslodad. 
resaltar más 4 la vista lo contraproducente co, fuerte é indomable, que no acostumbra Por ampliar una defensa como se delisria 
que es para la sociedad y para Vd. mismo, el | 4 transijir. ousudo se ultrája; el nombre y la buena $ 
acaparamiento de los utencilios de producion Este tipo es templado como para rendir á de un individuo, no aleanzarían por cierto 
y poner mas clara y evidente la bondad de la | quien se encuentra bajo sus manos. Si to- todas las columnas del GHERMINAL, cosa que 
anarquía cuando dicen que los útiles son de | dos los obreros tendrían que combatir con se me negaría porque otros óetibas bossa 
los que los hacen producir. ES tamaños patrones, podrían llorar ¿n secula falta; limitándome 4 demostrar á grandes 
¿No es verdad Sr. L. B. que su invento | seculortum sobre su triste suerte de explo- rasgos la falsedad del escrito y que mi ca- 
hubiera tenido 6 tuviera más éxito, tanto, | tados. : . lumniador de seguro no lo ignora; paro imi- 
«cuanto más dispusiera á su voluntad de lo Unida su egoista energía á un profundo tando 4 la burguesía todos los madios son 
necesario que Vd. sabe muy bien que existe, [amor hacia su hija, que lo hace arrodillar 4 buenos, cuando se quiere salir sobresaliente 
pero que el que tiene dinero lo posée sinflos piés de Flena moribunda — muerta á en todas las materias por falta de argumen- 
precisarlo aunque sea un idiota? causa de un balazo, destinado por él á sus tos convincentes, Ocho masas después de ha- 
- Yo se que Vd. piensa y trabaja en algo | obreros en la revuelta—incensible á los gri- ber pasado la huelga y todas las dicheríaz 
ditil, lo que preocupa su mente noche y ltos de ¡Mueral lanzados por la masa enfure- ls sencibles gonaral ¡de sosina Ha vEalia á 
día; pero tambien se que le faltan los cida, bosqueja en rudos rasgos un perfil lleno nombrarme presidente de la agrciación por 
medios ó al menos, que otro dispone de ¡de vida. bres veces consecutivas, á lo cual viendo mi 
ellos; por cuya razon es una incognita, la| En cuanto á la argumentación, ésta es negativa indeolinablo, ácida dd an 
elaboracion de su invento y acaso la res- | como el de los personajes, débil y con poca que me sucedía, ¿Cual verdal más pura que 
trincion en el desar:ollo de investigación | originalidad; limitándose el autor, en hacer MW de tánte ostias de peta de lés Obres 
hácia el objeto que se propone, ; polips las palabras = la CR e . rg e? 
Hará Vd. muy mal si considera estas | cual en una cancha de pelota, donde la mis. E , 
humildes y epa indicaciones, como | ma bala es lanzada recíprocamente por los pareros des se 7 ea petete buz- 
producto de un fanático, ciego partidario jugadores...... can SA lar :b Pin de i$ mea pe y yo 
de una idea y no como el resultado de un| Verdad es, que el compañero Palmiro, nos ISE Po a pot eeqoso to:la ome 
análisis reflexivo; que esto último es, ni más ¡dice haber escrito un boceto dramático, ex= Pa fo l 0 Sido de iqué varios ataques 
ni menos, el verdadero principio filosófico | presamente para ser representado en el «Cír- p d ps a pra da Pacs: contra la mal- 
en que descansa el ideal anárquico; esto es: [culo de Trabajadores» de Nueva York. Y Je E Y arranqué da la. 
analizar las causas qne producen efectos |como aquellos por lo general, son powo exi- bariad e do que querían imponer la 
contrarios á los que deseamos, y una vez [gentes en materia teatral, bástale sea ador- ADORO de ose En eros Y 
pasadas por el crisol de la razon y la inte- [nada por algunos decoros sentimentales, re- sde E a orba para poder realizar e 
ligencia, anular sus partes nocivas, cuando | fugiándose, autor, actores y espectadores en E 4 ¿rectivo sus intentos ra y 
puedan ser reemp!azadas por otras de me- la cómica máxima del hjrgués Chato “Si re P ne dei mi expulsión o a 80- 
jores resultados, Ésta anulacion ó esta im-|bien no hace, mal tampoco hará.* Linda ciedad, bajo pretexto que era yo anarquista, 





























































































El Puradiso Perduto, por de pronto, sa 
ha encontrado; bastando para esto, que los 
obreros se declarasen en huelga, en un país 
donde abunde el trabajo, y donde se en- 
cuentre en favor de ellos, un ingeniero que 
tenga “lindos ojoa* para agradecer á la hi- 
ja del burgués, 

¡Ya, yal La cuestión social quedará pron- 
tamente resuelta en estas condiciones, .... 

Siento un escalofrio de dolor, corr=rme por 
el cuerpo, al recordarme que tamaña sandez 
fué lujosamente aplaudido por los especta- 
dores. 

Seguramente que este debe tener, 6 un 
estómago muy sólido Óó un c=rebro muy 
débil. 

Una corriente irresistibl=», ma impuja ha- 
cia este último fenómeno. 

Debo hablar de la interpretación de los 
actores? No, no vale la pena, porqu>,' ant» 
todo, los artistas mo son, sino unos dile- 
tantti. 

Pero, no hay como consolarse, al reco- 
nocer que loa comediantes son mucho más 
comunes en la vida civil que sobre las tablas 
de un escenario, 












Tendría, aun, que hablar de la Teresa Ma- 
riani, de “La Casa Paterna* y de “Casa de 
Mnuñecas* pero, no teniendo espacio para 
eso, en el próximo número, trataré de dise- 
car la obra “Genial del Norte“ Ibsen, y de la 
obra vibrante de Suderman. 


posicion de lo inutil cuando no pe:ju:jicial, | máxima, ¿no es verdad, lector? Virgilio. e alabra plena en la misma comisión”, 
es lo que combaten los anarquistas, de los San (a Pdo a votaron que en adelante se 
cuales soy uno de ellos; que aunque Vd. no| La máxima del burgués Chato, bien po- o cid maría á las reuniones la gente del orden, 





y así fué, 


Llevé mi defensa ante la asamblea ge- 
neral demostrando los engaños de que eran 
víctimas, y cual no fué la sorpresa de los in- 
teresados y que nada supieron contestar, 
verse rechazar mi expulsión; es decir, cua- 
bro ó cinco sí contra cuatrocientos ó más No? 
No se hallaban presentes los del GERMINAD 
cuando en ese momento se gritaba á una» 
nimidad ¡afuera el Consefo Directivo! y 
quede Balmelli? Cual muestras mas grandes 
de amor á mi lealtad? 


Eso no es todo. Viéndose entonces frusta- 
do su plan y reconociendo su impotencia 
hacia mí, el solo interesado con otros trea 
reptiles humanos que lo apoyaron sin tan 
solo ver el escrito, aprovecháronse del dine- 
ro de la sociedad y publicaron el famoso nú- 
mero único La Verdad, que pero, no es 
más que una lluvia de insultos y falseda= 
des, Ó locuras más bien dicho, porque todo 
hombre que está en su sano juicio de otro 
modo escribe, como de otro modo se deben 
interpretar tales desahogos del borde de un 
oy |precipicio. No contesté yo por escrito por 
la pena de enumerar. Quedó el calumnia-|que me faltaban los cientos de pesos que 
dor sin contestarme nada, ni él mi nadie. | costó dicha Verdud embustera; hubiera yo 

Presentando la comisión revisadora el ba-| podido baber hecho fundir el capital social 
lance á la asamblea, el socio Antonio Puri . | pero detesto la autoridad y la sociedad bur- 
celli protestó diciendo que había 300 pe-|guesa causante de todos los males, y por 


me conoce de nombre pero si un poco per-|dría adaptarse á la' representación que dió 
sonalmente, sé que una cosa nueva bu!lle [el domingo 8 del corriente la “Academia 
en su mente y que tambieo trabaja mate-|Filodramática.* 
rialmente por su realización. ¿No encuen-=| El 1.” Mayo é 7! Paradiso perduto, 
tra Vd. obstáculos parasu obra; obstáculos | fueron las piezas representadas en esta me- 
que emanan del acaparamiento de los me:lios | morable velada, memorable mare magnum 
por quien no log necesita? No puede Vd. | que reinó durante la función, merced al ca- 
negarlo: Vd. los toca, yo lo veo y lo sé. [rácter agrio y absoluto de la dirección y de 
Pues bien; esto es lo que la anarquia quie-|un puñado de ¿cómo llamarlos? de partida- 
re: destruir los obstáculos que se antepon-|rios del orden á toda costa. 
gan á la marcha del progreso en su dilatado] Es inexplicable el hecho de que, en una 
desarrollo. velada que llevaba el caracter esencialmente 
Messi ¡siendo esto arí, Vd. tal vez, (ca- | obrero, la orquesta se halla limitado á tocar 
si me atrevo ha asegurarlo), clama contra | piezas ridículas, rehusándose hacer sentir 
ese armónico ideal, apesar de verse fatal-[los himnos de los trabajadores, los cuales 
miente contrariado en sus más sublimes |eran pedidos á gritos por el público. ¿Serán 
aspiraciones por el brutal órden de cosas|esas cosas del orden interno?......? 
presentes; si esto es así, Vd. es en este ca-| El 1.o Mayo es ya suficientemente cono- 
so, un verdadero anarquista pero traidor 4á|cido para dispensarme hablar de él. Je lo 
gu misma causal que quiero decir dos palabras es de la expli- 
J. M, GQ. cación del simbolismo de la pieza, simbolis- 
Buenos Aires, Abril de 1898, mo que quizá el mismo autor no lo ha in- 


o terpretado. 


811 - e Gori, altruista por todos los lados, de faz 
Bibliografía y crítica teatral : 


y de perfil; de tres cuartos, para adelante y 
tres para atrás; de arriba hasta abajo, en fin 
Se ha recibido el drama en un acto Fin 


un altruista en toda regla, ¿cómo escribió 
un boceto altamente egoista, en cuanto á él 
de Fiesta, en el cual su autor, Palmiro de | bosquejo de los tipos presentados se des- 
Lidia, dice en una advertencia de su obra, | prende? 
e 


LA VERDAD 


He visto sin indignarme en el número 8 
del GERMINAL, que para atacar la organi- 
zación el autor del suelto “Efectos de la or- 
ganización* se atrevió á poner mi nombre 
como de primer ministro, y como autor del 
desfalco que, según quiere demostrar, lo 
dijo el número úvico La Verdud “falsa” 
que, pero, lo repite él con toda seguridad. 
Los lectores de El Perseguido recordarán 
que en el número 78 del mismo se me ata- 
caba de haberle cobrado 4 la Sociedad de 
Albañiles 300 pesos en la huelga, y que se= 
gún el articulista debía de haber yo vendido 
mi saco y ho comprarme un traje nuevo. 
Contesté á dicho absurdo en el número 79 
del mismo Perseguido dkemostrando con 
claridad lo que se me había entregado para 
mis gastos, votando á unanimidad, porque 
estando yo en Montevideo á la época, la 
compañía de transportes marítimos no me 
llevaba gratis, y otros gastos que no me doy 
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encima, la lectura de E. Zola me conven- 
ció de que todo homhre que lucha por la 
verdad y el bienestar debe prepararse á los 
insultos, á las críticas y 4 sus consecuencias. 
El tiempo le hace justicia. Tres meses des- 
pués de haber visto la luz la famosa Verdad 
en cuestión, la asamblea general de sucios 
votaron ¿ Balmelli con doble y más mayoría 
de votos á jefe del ministerio (según el 
GunmMixaL). 

No son esos actos de estima suficientes 

ra dar el desmentís á las aberraciones pu- 
Blicadas? Ro se hayaba presente mi calum- 
niador del GERMINAL más que el de Verdad 
presente en el Cunsejo, cuando el mismo 
anterior presidente de la sociedad dijo que 
por cuanto que haga Balmelli nunca hará 
como lo que injustamente se le hizo á él? No 
necesito decir mas. Aquí no vengo á criti- 
car á nadie ni 4 defender ni atacar la orga - 
nización; sólo mi dignidad es la que me 
obliga á llevar ante la faz del mundo lo que 
acabo de escribir, Habrán sido organizado- 
res 6 antiorganizadores los que bicieron de- 
saparecer de la caja de El Perseguido cerca 
de cien pesos? Si estoy en un error que se 
me rectifique lo veré gustoso. Mejor seria 
que el que tuvo la osadía de poner mi nom- 
bre enel GERMINÁL y criticar á tal ó cual 
compañero, se ocupara de dirigir sus ata- 
ques contra la horrorosa y nefanda sociedad 
burguesa responsable de todos los males, 
para que pronto la piqueta demoledora re- 
duzca 4 escombros todo lo que significa au- 
toridad, esclavitud y miseria. Eso sin querer 


dar consejo. 
F. Balmelli. 


Bajo la rúbrica EFECTOS DE LA ORGANIZA- 
CIÓN hemos publicado en el número 8 de Grr- 
MINAL un artículo en el que denunciabamos los 
desfalcos que se han hecho en la Sociedad de 
yeseros, y de paso nombramos al señor Fer- 
nando Balmalli á quien la comisión directiva 
de la Sociedad de albañiles acusó en el número 
único del periódico «La Verdad»,—salido á 
loz el 12 de Diciembre de 1895,—de un des— 
falco decerca de dos múiil pesos. 

No hubieramos vuelto sobre el asunto si 
el señor Fernando Balmelli no hubiera contes- 
tado á nuestra nota, con el artículo que más 
arriba seempresa, y enel cual quiere defender 
su dignidad ultrajada, pero con tan mala suer- 
te y tan mal propósito que nos obliga, muy á 
pesar nuestro de ponerle á la vista compro. 
bantes que tenemos á su disposición, juntos 
con ua carta que ha escrito y que, segura- 
mente no habla en favor de un apóstol de la li= 
bertad. 

No queremos acompañar al señor Balmelli, 
todo el largo de su contestación por que no nos 
interesa; solo tres puntos son los que han lla. 
mado nuestra atenció y á los cuales contestare- 
mos brevemente. 

Dice Balmelliz «que buscando cambiar los 
fines de la Sociedad y como sócio espectador y 
celoso de la emancipación obrera, publicó va- 
rios ataques contra la comisión directiva, ete,» 
lo que hubiera debido hacer refleccionar al se- 
fior Balmelli por que podia muy bien pensar 

ue si nosotros publicamos y hacemos notar las 
altas que se cometen en la Sociedad en gene- 
ral y en las sociedades obreras en particular 
no es para divertirnos si no que tambien noso- 
tros queremos cambiar el rumbo de la actual 
sociedad y lo hacemos sin maldad y con moti- 
vos menos egoistas talvez que los del señor 
Balmelli, porque estamos convencidos que el 
señor Balmelli, como todos los presidentes y 
demás ministros retirados, gritan por que no es- 
tán en la comisión y se desesperan porque á 
fuerza de habir sido reelegidos llegan á tener 
la convicción de que nada bueno se puede ha. 
cer sin ellos, 

Note bien el ex-ministro Balmelli que no 
atacamos á los individuos simó los procederes 
que emplean. 

El segundo punto nos hace reir cuando nos 
habla de su dignidad y sobre todo de los votos 
de la mayoria. Creemos decididamente señor 
Balmelli que ústed se burla de nosotros, porque 
tanto 6 mejor que nosotros lo sabe usted que 
dignidad y mayorias sc obtiencn con patrióticos 
y fogosos discursos. que aplaude frenéticamen- 
te la mayoría de los carneros. 

Es justamente esos vaudillages, . esos endio- 
samientos que combatimios señor Balmelli, por- 
que han sido y son la causa del embruteci- 
miento de la clase obrera. 


GERMINAL 


- Tenemos demasiados partidos que combatir 
con los políticos; no queremos qué existan en- 
tre los obreros. 

El último puntó, nos demuestra algo pareci- 
do á mala fó y á una estrategia bien mezquina 
Y muy contradictoria, Nos referimos al párra- 

o en que para disculparse nos pregunta ei era 
- organizador ó anti-organizador aquel que se 
llevó cerca de cien pesos que debian servir 
para hacer salir «El Perseguido». 

Señor Balmelli, sabemos que Vd. como no- 
sotros sabe de que aquellos pesos que Vd. re- 
clama fueron bien empleados porun compañero 
padre de sfete hijos que encontrándose acorra- 
lado por la miseria y las enfermedades obran- 
do en verdadero anarquista tomó lo que tenia 
más á mano para vivir él y sus criaturitas; y 
que de él á Vd, en las mismas posiciones hay 
una gran diferencia. 

Por qué no ha dañado en nada á nadie, más 
que retardar por unos dias la salida del porió- 
dico, mientras que Vd. segun se desprende de 
sus propios libros (que se guardan con sumo 
cuidado) habria dispuesto en tiempo de huelga 
de dinero que (según vuestras propias doctri- 
nas) era necesario para sostener la lucha y apar- 
tar el hambre de las filas huelguistas y algunas 
veces, de decidir del triunfo de la causa en 
juego. 

Despues de haberle probado el lado mezqui- 
no de sus argumentos, le mostraremos el lado 
contradictorio. 

Dice Vd, que haria mejor de ocuparse de 
otra cosa, el que pone su nombre en el GER- 
MINAL, pero Vd, en verdadero Mentor debe- 
ria empezar y no poner en juego, sín que hu- 
biera necesidad, hechos y nombres que no ca- 
ben en la discucion, mientras que aquel del 
GERMINAL lo nombraba á Vd. como se citan 
documentos ó fechas que ayudan para probar 
la veracicad de los escritos. ... 

Lo que le recomendamos es que no se olvide 
de lo que dijo en una reunion de la C, D, al 
ser interrogado por la misma pidiéndole los 
comprobantes para que se le reconocieran los 
gastos y que Vd. contestó «que no podia entre- 
gar recibos por que no los habia exijido, con- 
fiado en la estima que gozaba y que amás ha- 
bia hecho gastos, en los cuales le hubiera sido 
imposible poderlos exijir, como ser, losgastos en 
cerveza, que hacia, al conyidar álos construc- 
tores al café, para hablar de los asuntos de la 
huelga.,, (¡Los obreros pagando de beber á 
los patronos, cuando ellos estaban en “huelga 
sufriendo el hambre!) 

¡Que guerra, señor Balmelli!! 

o mismo le recomendamos, que no se olvide 
que tambien le podriamos preguntar qué Queso 
y qué Comida les pasaba á los obreros presos, 
para poder gastar, en pocos dias, la cantidad 
de SEISCIEMTOS y más pesos, como consta en 
el libro de entradas y salidas, Y por último 
como defensor de los interoses sociales, no olvi- 
de la carta que en fecha 2 de Septiembre de 
1894, dirigió al presidente de la sociedad «Cons- 
tructores, Empresarios, etc.» señor Balestretti 
en la cual le decia que: «En propósitos de lo 
deliberadc entre «nosetros dos» le confieso, etc.» 

Recuerde todo eso y otras fequeñeces más, y 
luego, analizándose, estudie haber si el asunto 
es tan simple como le parece. 

Esta contestación vá haciéndose demasiado 
larga y ol espasio deberia ser empleado en 
cuestiones más útiles por lo cual hacemos pun- 
to final, 

Rebencazo. 


Notas y Apuntes 


Caricias PATRIÓTICAS.—Ya pueden con- 
tentarse los desertores guardia naciones que 
debian haber salido para la instrucción en los 
campamentos del Tandil, de no escontrarse en 
aquellos parages; pues allí hubieran sido traba- 
dos tan patrioticamente como, por acto práctico, 
son tratados los que, infelices, han caido en la 
engañifa que los cínicos burgueses les tra- 
maron, 

Aunque la prensa burguesa sea parca cuando 
se trata de decir verdades al pueblo, no puede 
por menos en diversas ¿pcasiones, que dejar en- 
trever un algo de esas verdadas que tan afano- 
sa trata de ocultar. 

“El Orden,, periódico burgues que ve la luz 
en Tucuman corrobora an acto de salvagismo 
cometido en la persona del soldado voluntario 
(¡) Moisés. 

Guerrero muerto á consecuencia de los bárba- 
ros “castigos que se le ban infligido,,. 

No será este el último cas; y no es tampoco 
el primero pues fresco está aún en la memoria 










































el trato dado á aquel recluta que cometió la 
contravención de querer tomar agua sin el co- 
rrespondiente permiso de un superios. 

Cuando estos actos tan freneticamente patrio- 
ficos son ejecutados sobre personas que por el 
gran furor patrio obedecen ciegamente y los 
acatan sin pestañear no podemos por menos que 
gritar: 

¡Sigan los abusos! ¡Adelante con esos corteses 
saludos de verdadera diciplina militar! 

No meresen otra cosa esos imbéciles carneros, 
¡Dadle palo, (y pasad de lo singular a lo plural) 
y en cuanto quieran desacatar una sola de vues- 
trás órdenes, usad de los medios que empleas 
teis con el voluntario Guerrero, que así de paso 
hareis un bien á la humanidad minando los 
propios cimientos del asqueroso edificio que co- 
bija ú esta infame sociedad, á la cual tratais 
de defender, para que así luego no quede ni re- 
cuerdos vagos de toda esta presante inmundicia 
social. 

Frailes —burgueses—arrastasables — policias 
—leyes—códigos autoridades-—partidos—todo, 
todo irá aparar en el insoldable abismo del 
desprecio. 

¡Y que venga pronto ese día son nuestros más 

vehementes deseos! 
¡A PaYasosI—No hay otro nombre más ade- 
cuado para tipos que acada año se les sale de 
los cascos de celebrar meetings religiosamente 
organizados para conmemorar un huelga que ya 
pasó, pero que siguiendo el derrotero conmemo- 
rativo hoy queda proclamada una insigne farsa: 
la fiesta de los trabajadores. 

Seria suficiente con calcular que los instiga- 
dores son socialistas parlamentarios é idem mo- 
ralistas—organizadores, para darse cuenta de 1.8 
desgraciados fines y efectos de esas grrrrandes 
convocatorias. 

Pero es bueno que pueblo se dé cuenta y se 
convenza de que esas asambleas comico-bufas, 
no sirven para otra cosa que para hacor reir á 
los siniestros tipos de la burguesia y para que 
cuatro charlatanes que selas tiran de conven- 
cidos se desahogen largando al aire libre un par 
de macanazos tan viejos y ráncios que ni para 
carnada de anzuelo sirven. 

¿Serán convencidos? si, puede suceder, pero 
convencidos de los derechos naturales . ¡hum! 
seria un aborto provocado el creerlo,.... 

Pero es cosa que causó risa al contemplarlos 
tan comadrones y tan firmísimos de querer pro- 
clamar el primero de Mayo como universal 
fiesta de los trabajadores" 

¿Cuantos cientos de miles de obreros tienen 
que hacer fiesta no solo el día primero sino todo 
el mes entero? 

¡Y pedir fiestas para el trabajador cuando este 
las hace aún en contra de su propia voluntad!!! 

La verdad es, que vuestro meetings solo os 
sirve para hacer unos cuantos juegos de 
clonwzs. 

¡A payazos! 

N LA CALLE—¡Salud!...... 

...+.]Chel ¿has visto á la fulanita? 

—¿A cual fulanita? 

—A aquella hombre! á “La Pro.... 

—¡Ah! si, si. Precisamente acabo de verla. 

—¿Y que me dices de su cuerpecito? 

¿Qúe te parece su falle? 

—No te comprendo, 

—Baya, que estás poco entendedor esta ma- 
ñiana. Te preguntaha que te parecia su pri- 


—Si, si, á esa bandera calelada es á la que 
me referia* 

FY que tal? ¿Que te parecen á tí esos es- 
tudios? 

—¡Bah! que quieres que te diga, á no ser 
que te dijera, yue su autora ó autor, no ha hecho 
más que demostrar que posee ciertos resabios 
de patriotismo, muy mal desimulados, 

— Eso mismo he dicho yo despues de mis ob- 
servaciones: pero te garanto que me dejó perple- 
jo cuando la ví, porque á pesar de todo, jamás 
hubiera yo creido que la fuerza de sangre, podría 
haberla inducido á declarar sus resabios. 

—¡Ya..ja. ja. ja! Que risa me das con tu 
seriedad..... . ¿No comprendes estimado, que 
esos asombros son sin fundamento? porque debes 
tener en cuenta que fodos esos en todo, solo sa- 
ben pensar á medias lo más natural es que den 
esas (oces.... Son hechos que no nos deben 
asombrar en lo más mínimo, como tampoco nos 
debe tomar de sopetón, si mañana saliera di- 
ciendo que España es la única dueña legítima 
de Cuba...... 

—0h! ¡eso seria el colmo! 

—Colmo que para sus teorias cuadran divi- 
namente bien! 
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SUSCRIPCIÓN Á FAVOR DE: 
“GERMINAL, 


Capital ' 


Abajo los cambalacheros de la Anarquia.- 
2.00, Legazione Italiana 0.15, Gitarrero 0,20, 
Un zapatero 0,10, Un convinto 1.00, Un Cal- - 
zolaio 0.15, Un búti 0,20, Un barbero 0.20, 
A. B. 0.50, Don Tomás 1.00, Da Silva 0,50, * 
Una mateada 0.15, El de la Biblioteca So-- 
cialista 9.50, El pulo bordigone 0.08, Entre 
varios compañeros roedores 5.20, De una.. 
deuda 3.00, Lá ola terrible 12,00, Toujur la 
ribolte 0.12, Fidel 0.10, Un miserable 0.10, - 
Cualquiera 2* 0.05, Muerte á un cura 0.20, 
Oremus 0.18, Gino 0.30, Yo 0.35, Un infuso- 
rio 4.80, Bastardo 0.10, Viva Ravacho!, 0.40,.. 
W la R. S. 0.50, Muera España 0.10, El pa-- 
dre de Libertaria 1.00, Julio Taran 0.10,. 
Cualquier cosa 0.20, Lo de siempre 2.20, Ta-- ' 
ller de Geraldo 1.60, Gavilla de roedores 0.37, . 

Italiano 0.05, Bettini 0.20, Oliva 0.3, Un. 
yesero que no e carnero 0,20, Un Mañan : 














0.20, Dos F. F. 0,10, Leonoldo Calveti 0.20, Gue 
Lo que quiera Mis 0.20, Oremus Pascual 0.50, ¿ ¿ t 
Ché ¿como te vá? 0.20, Rsvachol 0,20, Una- e ls 
mateada 0.50, Un expatriado 050, F. D. Los 
2.00, Miguel 0.50, Cruvelati 0.20, Un anti-- armas 
organizador 0.20, Una mujer que lucha en. sus mál 


destruir la prostitución 0.10, Once Septiem=- Des 
bre 0,10, Anti-organizador 0.40, Biblioteca - mas 


Socialista 1.00, Libreria 0.60, Un aprendiz. burgue 
0.10, G. G. 0.60, Hermanos de Antonia 0.50, : 

Ravachol y Palías 1.00.—Total 48.27. prada 

1 cumpl 

mienda 


Lista núm. 14 > 


Veneno á la estupidez burguesa y traba-- 
adora 0.50, Estofa 0.10, Kiosoo 1.0), ro 
Germinal,, 0.20, Lo que quiera 0.50, Un ra» 
bioso 1.9%, A. R. 0,80, Un zorro casero 0 20, 
R. L. 0,20, Para las chusias 0,20, O. 0,20,. 
T. 1.80, Exterminio de la burgúesia 1 00, N. 
Ñ e" Cuanto antes mejor 3.00. — Total 
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Libre iniciativa 


España es la madre de la Inquisición 4. 
Marat 1.50, Safito que está cido 100: 
Infusorios 0 10, Mierda 0.10 Para tu boca 
0.10, W.la moral 0.10.—Total 4.00, 


G -upo «Cantó. Perú» 

Todo es injusticia 0.70, José Libertario 0.50,, 
Todo por la propaganda 0.61, Abajo los anar» 
quistas ambiciosos 0.25. Un microbio 0.50, 
Para aniquilar los burgueses 0 50, Martinez: 
0.50, Abajo el militarismo 0.50.—fotal 4 55, 








Taller Sas» José 
Un reo :.,25, Un oriental sin bandera 0.36,. 
Punta dura 0.20, Un martillo 0.20, Un ex- 
plotado 0.20, Bachichin 0.20, Un ateo sin. 
patria 0.20.—Total 1.55 






De Cañuelas—Guerra á la religion Patria. 
1.00, Un catalán anarquista 0.36, Siempre: 
sano en la idea 0.50, Un lustrador que desea. . 
lustrar con sangre burguesa 0.30, Me gusta 
la idea 625, Un carpintero 0 20, Gorra c0- 
lorada 0.80, Un cigarro 0.20, Julian Andra- 
da, amigo de Moreira, 0.10, Sobrante de un 
par de bosas 0.60, W, el socialismo anár- - 

uico 0.20, Vigote 0.20, Una compañera'flor- 

e Italia 0.20, Un mozo anarquista 0.50, Vi- 
gote rubio anarquisla 0.50, Un mozo de bue- 
na idea 020, Un suizo anarquista 0,20, Un 
cocinero que no tiene mas que cinco 0.05, 
Coman mierda los que condenar .n úá Zola 
2.00, Lavalloc 0.50.—Total 8.50 repartido 
1,00 para sl Grupo delos ,«Aerats» 1.00 para 
la “P_ Umana,, y para “Germinal* 650, 

De la Penitenciaria—Y. Pouce 1,00, P.. 
Solari 1,00, (mitad para «La Protesta» mitad 
para <Germinal»,) 

De Patagones—Celestino Vienusa 10 00. 

De La Plata-(Departamento de Policia) 
Juan. B. 0,20, Un cazzo ia culo ai preti 0.50, 
Delafranca 0.30, Un explotado que vá á 
Sierra Chica con 5 años 0 20, Un milañes que 


quiere puñalear al general Y. Beccaris 
0.30 —Total 1.50. 
Total recolectado €4 82 


2000 ejemp'ares núm. 13 48.00 
Expedicion y Cia. 4.50 
Déficit del número 12 40.78 


Deficit actual 8.46. 


NOTA—El que no vea su cantidad anota- 
da, reclame al que se la dió. 


A VISO 
Se uvisa á los compañero que tomaron nú- 
mero párala rifa de un costurero á favor de 
un compañero preso, que la rifa sa efetuara 
el Domingo 22 de Mayo á las 2 de la tarde 
en el cafe Libertad y Santa Fé, 
El n. tavorecido sera publicado en este pe- 
riodico. 








El encargado, 


